


“In extremis Castelle... ad castrum cui ponte curbum nomen est...”
La llamada Crónica Albeldense relata uno de tantos enfrentamientos 
entre las tropas musulmanas del emirato cordobés y los ejércitos del 
conde castellano Diego Rodríguez y del conde alavés Vigila Jiménez 
ocurrido el año 882, en el que las tropas musulmanas fueron 
rechazadas en el extremo de Castilla, en el castillo cuyo nombre es 
“Ponte Curbum”.
Ideas religiosas movieron en el siglo IX a los pueblos del sur que se 
expandían al norte del Mediterráneo. Ideas políticas impulsaron a 
los ejércitos franceses a exportar su revolución en 1794, su Imperio 
en 1808 y la vuelta a la tradición del trono y el altar en 1823.

Pancorbo y sus castillos.  
Mil años de historia de Castilla.

Un antiguo castro prerromano y las llamadas “cuevas de los moros” 
podrían ser los antecedentes del viejo castillo medieval que estuvo en 
poder de los musulmanes durante algún tiempo en el siglo IX y que fue 
disputado por castellanos y navarros en el siglo XI. Durante los siglos 
siguientes el viejo castillo fue ampliado y se realizaron nuevas 
construcciones en el cerro de Santa Engracia, convirtiéndose en un 
elemento simbólico de poder y de prestigio de la nobleza. Fue totalmente 
destruido en el siglo XIX, durante la primera guerra carlista, pero 
todavía hoy se conservan algunos vestigios.

La larga vida del castillo de 
Santa Marta  (“La Sala”)

En junio de 1813, el ejército francés en su huida fue derrotado en la batalla de Vitoria y la pequeña guarnición que 
quedó en Pancorbo se rindió el día 30 del mismo mes tras un breve sitio de la fortaleza dirigido por el General 
O'Donnell, Conde de La Bisbal. De nuevo, el abandono, la ruina, las consecuencias de la inclemencias meteorológicas y 
del expolio continuado hicieron mella en las construcciones.

Tras la Revolución francesa y el Imperio napoleónico, fue la alianza de las monarquías europeas (la Santa Alianza) la 
que impulsó la invasión de España para la restauración de una monarquía tradicional absoluta, acabando así con el 
gobierno constitucional (Trienio Liberal). De nuevo fueron las tropas francesas, ahora bajo el mando del duque de 
Angulema, las que penetraron en España en abril de 1823 y el día 19 el fuerte de Santa Engracia fue tomado por el 
mariscal Oudinot, duque de Reggio. Algunos meses más tarde, desde su cuartel general de Vitoria, el príncipe 
Hohenlohe dio la orden de destruir la fortaleza. 

1823 - Invasión de los Cien Mil Hijos de San Luis: la fortaleza es destruida.

1813 - Francia se repliega. La fortaleza es sitiada y recuperada.

“... se llevó a efecto un desmantelamiento, una destrucción expresa y completa de cuanto todavía existía... era preciso borrarlo todo... con decidida intención de 
destruir... y todo sucedía a la vista de la tropa española y con satisfacción general del país, porque así creía verse libre para siempre de las vejaciones sin 
número que el tránsito y estancia de la tropa por Pancorbo y la existencia de la guarnición francesa en el castillo les había hecho sufrir...” (AMAT Y BONIFAZ, 
Bartolomé, Memoria Histórico-Facultativa de las fortificaciones y edificios militares de Pancorbo, Madrid, 1883, p. 49)

La Fortaleza de Santa Engracia: 
una vida breve e intensa
Aún se encontraban en pie algunos de los muros del viejo castillo de Santa Marta cuando se inició la construcción de la 
fortaleza de Santa Engracia. Su historia fue breve, pero no por ello menos intensa que la del viejo castillo.

La Revolución Francesa convulsionó a las monarquías europeas que declararon la guerra a Francia. España declaró la 
guerra en 1793. A comienzos de 1794 la presencia de las tropas francesas en el norte de la Península hizo concebir una 
línea de defensa al sur del Ebro, eligiéndose Pancorbo como el lugar ideal para la construcción de una gran fortaleza 
defensiva. La Real Orden del 9 de agosto de 1794 marca el comienzo de la construcción de esta fortaleza.
Como consecuencia de la firma del Tratado de Basilea en julio de 1795 se paralizaron las obras de construcción y la 
fortaleza quedó en un total abandono que propició el expolio y la ruina.

1808 - La fortaleza es ocupada por 
las tropas francesas

1794 - Comienza la construcción

Napoleón y su proyecto imperial fueron la ocasión para una nueva época de la 
fortaleza. En 1808, la fortaleza de Santa Engracia fue ocupada por el ejército 
napoleónico y se realizaron en ella importantes obras de conservación y mejora. 

Croquis del desfiladero de Pancorbo y de las fortificaciones 
existentes en él en el siglo XIX (Bartolomé Amat y Bonifaz, 
Memoria Histórico-Facultativa de las fortificaciones y edificios 
militares de Pancorbo, Madrid, 1883)




